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Prologo

La Caleta Chañaral de Aceituno se radica en la III Región de 
Atacama, en una península que otorga la abertura entre el Pacífico 
y el desierto. 
El lugar acoge esta travesía en el año 2018 a cargo de tres talleres 
de Diseño los cuales desde distintas visiones del oficio dan forma 
a la obra, que la habita y la resguarda en este borde, dando forma 
a su permanecer en el tiempo.
La obra conforma el corredor luminoso, que no solo se basa en el 
hecho de ser solamente el resultado culmine de la travesía, sino 
que una experiencia basada en el lugar y su geografía, donde se 
habita su cultura, la naturaleza y el estar dentro del territorio.
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Introducción al territorio

La caleta Chañaral de Aceituno pertenece a la comuna de Freirina 
localizada en el límite sur de la región de Atacama, Chile. 
La zona se caracteriza por tener un clima desértico que a su vez 
contrasta con sus playas de arenas blancas y su variedad de fauna 
marina que se puede avistar desde el lugar.
El clima de la costa de Chañaral se forma por cielos cubiertos de  
camanchacas y garúas costeras, ausencia de lluvias y temperaturas 
más frías de lo que deberían ser de acuerdo a su latitud, por lo 
que su clima árido se debe a la escasa presencia evaporación de las 
aguas frías. 

El grupo travesía se aloja en el borde de la costa, asentándose a 
través de las carpas, la apropiación temporal y el uso de espacios 
para el restauro y faenas de trabajo. 



La camanchaca, el oleaje y el desierto sitúan a los talleres en el te-
rritorio y los aloja dentro de sí. Con piedras del lugar se dibuja la 
cruz del sur en el suelo dando lugar a las palabras de Jaime Reyes 
citando un fragmento de ‘‘Amereida Volumen II’’:

 
cerrojo de caos
¿Centro del tiempo?	 ¿Amereida? 	
¿Cruz sobre la Amereida? 
No tan sólo para una vista cartográfica y casi cosmonáutica; 
sino cruz reproducida en todo puesto, en todo lugar: 
llevada a todo lugar
la estrella cardinal
 	 la estrella de los cuatro ángulos del tiempo
 		  en la jornada rectangular por nuestra trapa de nueve frentes
 	 nuestra muda espera políglota
 	 nuestra girante rosa de los vientos nuestra veleta que inviste 
las ciudades en todo sentido trazando signos sobre las casas
 		  apropiándonos hasta el acabóse el papel de ángeles
 		  tomando a nuestro cargo “realizar” las promesas figuradas 
desde siempre
 	 encajando sobre el terreno el macrocosmos y el microcosmos 
ayuntando aquí la piedra cruda con la prescripción del allá
 		  atornillando las mitades desiguales la una a la otra para 
que haya un signo

Amereida vol. II



Desde el lugar de asentamiento de los talleres se abre un camino 
establecido por la arena que se abre hacia el horizonte y su cerca-
nía con el mar, el posible y futuro lugar para la obra en cuestión.
Se despliegan los equipamientos, las carpas y mochilas, seguido de 
la observación del territorio a través del dibujo. Se instalan telas 
a modo de toldos a lo largo del campamento, a modo de evitar el 
contacto directo con el sol en las zonas de cocina y comedor.
Es el borde del mar el que marca la geografía y determina el inicio 
y final del territorio, el que culmina en una abertura hacia el ofi-
cio, como un puente de unión entre la travesía y el territorio. Es 
aquí donde se comienza con las faenas de construcción, a la orilla 
del mar y el sol permanente del desierto.



Obra : Corredor Luminoso / Escultura La Traba

Desde la caleta se encuentra en el borde, la manifestación del ofi-
cio que se posiciona como un regalo. El corredor luminoso la obra 
culmine de esta travesía lleva consigo una construcción que abarca 
la luminosidad, el habitar y el gesto. 

Durante los días previos se empezó la faena a través del lugar 
como un descubrimiento in situ en contacto con el cuerpo y el 
tamaño territorial. 

La faena aparece con cada alumno sosteniendo un listón en un 
modo de acto que permita otorgarle un comienzo a lo que se 
quiere proyectar, seguido de la instalación de estacas de fierro que 
permitan cercar y delimitar los espacios definidos.
Las faenas son definidas por dos partes: una encargada del corre-
dor luminoso, y otra encargada de realizar una escultura basada en 
la del escultor José Balcells.



Se trabajan las columnas que harán de soporte de la obra, se unen 
dos listones verticales con un listón girado levemente unido entre 
medio de estos; y a su vez este va fijado a un listón horizontal 
girado levemente hacia arriba, otorgándole una leve inclinación a 
lo largo de la proyección. 
Desde esta misma estructura se logra establecer puntos de apoyo 
que permite distención duradera a través de este vacío. 
 
Por otro lado esta la faena encargada de colorear listones, los cua-
les irán desplegados a lo largo de la estructura construida, otor-
gándole una cualidad lumínica a la obra en su techumbre.
Se construye un corredor que se levanta desde el suelo hacia una 
superficie, le da forma a dos situaciones espaciales en las que la 
altura tiene incidencia en el modo de estar.
La condición lumínica de la obra no solo radica en su luz de día, 
sino que en la noche se proyecta de la luz de manera artificial re-
flejando el color pintado a lo largo de los listones, lo que concluye 
en una luminosidad permanente.



Permanecer en pausa, Vanessa Siviero

La experiencia de la primera travesía, para el grupo de alumnos 
que conforma este taller, los deja aproximados a vivencias que 
traen aportes significativos en cuanto a esta formación inicial. 

Con esto nos referimos a el modo de apropiación del conocimien-
to a través de la experiencia y experimentación, del ensayo y error, 
del trabajo colectivo en taller, en que se juega toda la organización 
de la empresa de Travesía para que esta sostenga la vida en un 
tiempo extraordinario en post de la obra. Aparecen nuevos temas, 
el trabajo con materiales, la construcción, el seguir instrucciones y 
hacerse responsable, la organización en distintos aspectos, el expo-
ner en un espacio público, el ser responsables con la obra, etc.

Con todas estas ganancias se parte la última etapa del taller, que 
cierra el año con el proyecto que propone un permanecer, un 
punto elegido de la Escuela, un lugar que construye un modo de 
pausa y lectura.

El diseño es una voluntad de dar forma, por lo que las propuestas 
de cada alumno fueron desarrolladas a través de este modo que 
podría verse como lineal, pero más bien tiene un espesor que va 
engrosando su consistencia en cuanto a su materia y formulación. 

Desde el permanecer en lo propuesto en la obra de travesía y el 
campo de observación que se abre en la ciudad, se construye el 
discurso de cada proyecto sobre la particularidad o esencia que 
cada uno rescata de lo visto: sobre la luz, los tiempos, las miradas, 
los movimientos, el espacio, etc.



Se propone un gesto del cuerpo detenido, pero en una pausa que 
contiene un momento de lectura. La propuesta aborda el diseño 
desde: la escala del cuerpo 1:1, es decir, está en la medida del 
propio cuerpo. La apropiación y sensibilidad con el lugar elegido, 
además de los aspectos formales, conforma el dinamismo que va 
dando espacio a una medida que recibe al cuerpo y sus gestos.

Para este Taller, el propio cuerpo y su relación con el espacio 
próximo es su campo de observación. Los materiales dúctiles su 
materia de transformación y el espacio Escuela el campo de mate-
rialización de estos aspectos.



El Habitar: espacio, luz y tiempo, 
 Carolina Chavez

A modo de recuento, en el Taller del Habitar se estudió el modo 
de estar del cuerpo principalmente en dos grandes contextos, 
ambos fuera de lo cotidiano. El primero: el contexto del comer 
y cocinar en espacios no urbanos, y posteriormente el segundo 
contexto: el de la luz y el color en la obra de la travesía. 

A partir de las experiencias del taller en estos dos contextos no 
cotidianos (camping-travesía) es que nos proponemos culminar 
el estudio haciéndonos cargo de una tercera dimensión: el habi-
tar del color, ya no solo como una luz sino como un baño que 
cubre los espacios y que condiciona el modo de estar. Esta nueva 
dimensión se aborda entorno a un elemento que se encuentra en 
una escala intermedia entre lo que se toma con la mano y lo que 
se habita por muchos. Se busca generar el modo de habitar en una 
nueva escala, espacio, luz y tiempo. 

El estudio previo, las observaciones fundamentales del alumno 
y un pilar de 3 metros son el punto de partida. El mismo pilar 
que se repetía 32 veces en la obra de travesía, ahora es parte de la 
propuesta individual de cada alumno.

Un espacio aproximado de 2 m2 entorno a este pilar donde, me-
diante formas y superficies mayoritariamente hechas de madera, 
los alumnos proponen por ejemplo el “habitar transitorio en la 
segmentación de la Luz”, o el “habitar de un espesor momentáneo 
contenido”, o el “habitar de una desviación paulatina”. 



El ejercicio sistemático desde la observación mediante el croquis 
y el planteamiento de nuevas relaciones, hacen que el estudiante 
pueda nombrar de manera abstracta, no descriptiva, una nueva 
forma de estar, que finalmente se materializa en un rasgo o tra-
zo conformando un elemento habitable. Donde por ejemplo el 
alumno/a ya no propone un “respaldo”, sino que dice textualmen-
te que propone una “estadía más duradera”.



El dispositivo de la Luz y el color para una lectura que 
dé cuenta de la experiencia, Herbert Spencer

El proyecto final trata de dar cuenta de la experiencia de la tra-
vesía. Y cada uno asume una parte del contenido para hacerlo 
aparecer en un diálogo con el lector. Esa es la exposición a la cual 
están todos invitados. (*)

A lo largo del taller quisimos encontrarnos con la materia —luz y 
color— de forma directa y sin atenuaciones, no de forma teórica 
ni aislada clínicamente. Para que esto ocurra todo debe compare-
cer de forma simultánea: percibimos el color por medio de cosas 
coloreadas en virtud de un pigmento que recibe una luz que baña 
la escena que también contiene al observador que la percibe, y 
que, a su vez, interactúa, lee y habita con la cosa coloreada. (*)

La lección del taller radica en la comprensión del espacio que está 
entre las cosas (esta es la real materia), su orden y sus relaciones 
que sólo pueden aunarse desde la experiencia del observador. 
Pigmento, luz, lectura, escena y espacio habitable comparecen al 
unísono. La relación de estas partes constituye su ordenamiento, 
no sus materiales. (*)



Cuando llegamos a Chañaral de Aceituno dijimos: “Tenemos 
todo, pero no tenemos nada” porque teníamos todos los materia-
les, pero no teníamos nada de la obra. El verdadero afán del oficio 
está en hacer aparecer el potencial de las relaciones posibles de la 
materia dispuesta, ahí radica su apertura poética. El color-pigmen-
to, en cuanto material, está abierto a su potencial espacial (literal-
mente al aire que lo contiene) y al orden que le da sentido. Enton-
ces, en nuestro caso, la luz operó como el elemento vinculante que 
nos permitió amarrar la obra al lugar, ese fue su ha lugar. 



La Travesía, Jaime Reyes

A esta obra la hemos llamado Corredor Litoral. Aquí y ahora, en 
el borde, entre el Pacífico y el desierto. Esta obra es, antes que 
nada, una abertura ¿una abertura de qué? Este Corredor Litoral 
no está terminado, en el sentido que es un fragmento del vasto 
y desconocido litoral del continente americano. Lo que hemos 
hecho es inaugurar el tiempo de la demora para que los oficios se 
aboquen a la realización, al obrar. Esta obra de diseño no concluye 
aquí, sino que recién se inicia. Hemos abierto una ruta, un rum-
bo. El rumbo litoral de América. 




